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SÍNODO DE OBISPOS SOBRE LA FAMILIA
Expectativas, trabajos, proyecciones
Pablo Dabezies
Al comenzar estas líneas, acaba de finalizar el tan esperado sínodo extraordinario sobre la familia, más precisamente sobre “los desafíos pastorales de la familia en el contexto de la evangelización” (5-19/10). Esta nota, un poco apresurada por necesidad, intenta recoger comentarios y opiniones de analistas de reconocida autoridad, muchos de los cuales han estado en Roma en estos días cubriendo el acontecimiento. Como otras veces, tengo que agradecer muy especialmente a la páginawww.finesettimana.org que cada día reproduce una serie importante de artículos periodísticos pero también de análisis más teológico-pastorales, tomados de numerosas publicaciones de diversas áreas lingüísticas, en especial italianas.

Intento, entonces, a partir de esos múltiples materiales, seguir lo que fueron las expectativas más inmediatas antes del comienzo del Sínodo, así como el desarrollo de las dos semanas que duró. No puedo dejar de recordar, al menos de forma muy breve, que esta importante asamblea se concluye con un hecho altamente simbólico, y no menos justo, como es la beatificación de Giovanni Battista Montini, el tan recordado Pablo VI, papa del Vaticano II junto a Juan XXIII. Es llamativo constatar cómo autores de prestigio han resaltado el carácter “conciliar” que ha tenido esta sesión del sínodo que sigue, de otra manera, por todo un año hasta la reunión ordinaria de octubre del 2015. Pero volveré sobre esto que parece ser una clave de lectura fundamental. Para consultar los materiales más oficiales del Sínodo, ver el sitio http://sinodo2014.wordpress.com/ 
Expectativas
En el tiempo inmediatamente anterior al inicio de los trabajos, las expectativas no eran del todo claras. Junto con los anhelos e ilusiones despertados por la amplia consulta previa, mantenidos en buena manera por el documento de trabajo (más allá de algunas reservas), se manifestaban temores de que finalmente no sucediera mucho, de que el impulso de Francisco no encontrara los necesarios intérpretes en el cuerpo episcopal. Hubo también una serie de interrogantes planteados por los miembros del sínodo nombrados directamente por el papa, y en particular de las parejas laicas.

Una cierta inquietud creció en los veinte días previos, cuando se conoció la noticia de la publicación, por parte de cinco cardenales, de un libro que reafirmaba la imposibilidad de cualquier transformación en la doctrina y práctica sacramental de la Iglesia en particular sobre los divorciados en una nueva unión (“Permanecer en la verdad de Cristo: Matrimonio y comunión en la Iglesia Católica”). De los cinco dos tienen mucha o bastante influencia: el cardenal Gerhard Müller, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe; y el norteamericano Raymond Burke, referente mayor de los tradicionalistas de su país. En el mismo sentido se pronunciaron en las páginas de la revista “Communio”, los cardenales Marc Ouellet, prefecto de la Congregación de Obispos y Angelo Scola, arzobispo de Milán, lo mismo que el cardenal George Pell, australiano, y uno de los miembros del Grupo de los 8 elegidos por Francisco, además de actual “ministro de finanzas” del Vaticano. En la mira estaba el cardenal Kasper, íntimamente ligado al papa, y a quien este confió la relación que lanzó la reflexión en el Consistorio de febrero pasado. Kasper, respondió con firmeza: “Si los cardenales que son colaboradores cercanos del Papa intervienen de este modo, estamos ante una situación inédita […] Algunos, en el próximo Sínodo buscan una guerra teológica. La doctrina de la Iglesia es abierta, pero ellos quieren una verdad cristalizada. El blanco de los ataques no soy yo, sino el Papa”.
Y a Müller ha contestado también el arzobispo de Munich y presidente de la Conferencia Episcopal alemana, cardenal Reinhard Marx (otro del Grupo de los 8), manifestando su desacuerdo con esa posición cerrada.

Estos enfrentamientos y discusiones, en buena medida centrados en torno a la posibilidad o no de participar en los sacramentos de los divorciados en una nueva unión, hacían temer también a algunos observadores que se estuviera reduciendo peligrosamente la temática del sínodo, que corría el peligro de quedar atrapado en un asunto en definitiva intraeclesial. Se corría así el riesgo de perder de vista el horizonte más amplio y mucho más desafiante de la realidad familiar hoy, temática central con la que la Iglesia y su mensaje necesitan confrontarse. A este respecto, Lucetta Scaraffia, periodista de “Il Messaggero”, observaba pocos días antes: “La opción de no incluir entre los expertos mujeres occidentales, que pertenezcan a las sociedades que con la emancipación femenina han visto agravarse la crisis de la familia al nivel más dramático, crea el temor de que no se enfrentarán los verdaderos problemas […] A las mujeres se han preferido las parejas, entidades ‘parlantes’ que existen solo en las reuniones católicas. Las parejas están constituidas por la relación entre dos personas diversas, y reducirlas a una sola voz significa banalizar el análisis, agregando una pátina de irrealidad que cualquier laico casado nota enseguida. ¿Por qué no haber hecho hablar a madres y esposas, padres y maridos, de su propia experiencia?”

En todo caso, más allá de la preocupación de muchos, Francisco ha permanecido sereno, limitándose a llamar la atención, en algunas de sus intervenciones habituales, sobre el comportamiento legalista de escribas, fariseos y doctores, según el Evangelio: “Así tendremos todas las cosas claras, ordenadas, pero el pueblo creyente está en búsqueda y seguirá teniendo hambre y sed de Dios”. Y criticando la “tentación de la suficiencia y del clericalismo”, alertó que “ante tantas demandas de hombres y mujeres, corremos el riesgo de asustarnos y replegarnos sobre nosotros mismos en actitud de miedo y defensa”.

Finalmente, conviene notar que una serie de voces autorizadas, llamaban la atención sobre posibles expectativas desubicadas o exageradas según la finalidad de esta sesión extraordinaria del Sínodo. Tanto el cardenal Baldisseri, secretario general, cuanto monseñor Bruno Forte, el secretario para esta primera sesión, han recordado varias veces que este es un paso necesario, pero ordenado a la cita de 2015. En esta ocasión, el objetivo no será tomar decisiones, sino compartir lo más claramente las posiciones en juego y profundizar las diversas cuestiones para lograr una base que sirva de documento de trabajo para todo el año que media entre este octubre y el que viene. 

Inauguración: palabras de libertad
Con esas expectativas dispares, y en medio de estas discusiones, dio comienzo esta tercera asamblea extraordinaria, el domingo 5 de octubre, con la celebración eucarística en San Pedro. Son dignas de destaque las palabras de Francisco en su breve homilía, buscando agregar elementos que crearan el clima deseado: “Jesús dice que aquellos labradores se apoderaron de la viña [cf. Mt 21, 33-46]; por su codicia y soberbia, quieren disponer de ella como quieran, quitando así a Dios la posibilidad de realizar su sueño sobre el pueblo que se ha elegido. La tentación de la codicia siempre está presente. También la encontramos en la gran profecía de Ezequiel sobre los pastores (cf. cap. 34) […] La codicia del dinero y del poder. Y para satisfacer esta codicia, los malos pastores cargan sobre los hombros de las personas fardos insoportables, que ellos mismos ni siquiera tocan con un dedo (cf. Mt 23,4). También nosotros estamos llamados en el Sínodo de los Obispos a trabajar por la viña del Señor. Las Asambleas sinodales no sirven para discutir ideas brillantes y originales, o para ver quién es más inteligente... Sirven para cultivar y guardar mejor la viña del Señor, para cooperar en su sueño, su proyecto de amor por su pueblo. En este caso, el Señor nos pide que cuidemos de la familia, que desde los orígenes es parte integral de su designio de amor por la humanidad”.
Pero tal vez aún más significativas acerca de la idea que Francisco se hace del Sínodo como ejercicio de la colegialidad, son sus también cortas palabras al iniciar la primera sesión del lunes 6. Palabras sencillas, normales, diría, y por eso poco habituales en un cierto lenguaje papal: “Una condición general de base es esta: hablar claro. Que nadie diga: ‘Esto no se puede decir; pensarán de mí así o asá...’. Se necesita decir todo lo que se siente conparresía. Después del último Consistorio (febrero de 2014), en el que se habló de la familia, un cardenal me escribió diciendo: lástima que algunos cardenales no tuvieron la valentía de decir algunas cosas por respeto al Papa, considerando quizás que el Papa pensara algo diverso. Esto no está bien, esto no es sinodalidad, porque es necesario decir todo lo que en el Señor se siente el deber de decir: sin respeto humano, sin timidez. Y, al mismo tiempo, se debe escuchar con humildad y acoger con corazón abierto lo que dicen los hermanos. Con estas dos actitudes se ejerce la sinodalidad. Por eso les pido, por favor, estas actitudes de hermanos en el Señor: hablar conparresía y escuchar con humildad. Y háganlo con mucha tranquilidad y paz, porque el Sínodo se realiza siemprecum Petro et sub Petro, y la presencia del Papa es garantía para todos y custodia de la fe. Queridos hermanos, colaboremos todos para que se afirme con claridad la dinámica de la sinodalidad. Gracias”.

La relación introductoria, encomendada al cardenal húngaro Peter Erdö suscitó opiniones encontradas, pero en ningún caso entusiastas. El P. Basilio Petrà, especialista en la práctica de los ortodoxos sobre el matrimonio y posibles segundas nupcias, escribió en “Il Regno”: “La Relatio, basada en principio sobre las intervenciones escritas previas conocidas por el relator, será la base de la discusión. Y el mismo relator, según el Ordo del sínodo, será el encargado de hacer la síntesis que servirá de punto de partida para el trabajo de los grupos lingüísticos. De este modo solo un acontecimiento imprevisible podrá modificar el cuadro que presenta la relación. Pero el espíritu nos ha acostumbrado a esa clase de hechos”. Más esperanzado, fue por su parte el juicio del teólogo laico, con dos hijos, profesor de teología sacramental en la facultad de teología de los benedictinos (Anselmiano, Roma): “Yo diría, en cambio, que en un Sínodo de Obispos es por completo inevitable que la palabra del relator comience con gran cautela. La expectativa del Papa es que la discusión sea abierta y que no haya temor de disentir”.

Hubo además algunas reformas de la metodología del Sínodo, muy criticada desde hace tiempo, que buscaron crear mejores condiciones para el intercambio y la discusión abierta y libre. Sobre todo, la eliminación de la larga serie de intervenciones de todos los representantes de las conferencias episcopales que llevaban en la práctica la primera semana entera. Ellas fueron sustituidas por aportes escritos previos, ya tenidos en cuenta en la primera relación. Las otras intervenciones posibles no podían superar los tres minutos y debían limitarse a un solo punto, que era el fijado para cada sesión por la dirección del sínodo. 

Primera semana
Me parece sugerente comenzar la crónica de la primera semana de los trabajos sinodales con estas observaciones del vaticanista Marco Politi: “El Sínodo comenzado ayer es mucho más que una asamblea sobre los problemas de la familia. Es el primer test de la línea del papa Francisco de poner a la Iglesia de cara al mundo contemporáneo como ‘hospital de campaña’, para sanar las heridas existenciales de los hombres y mujeres de la época actual, más allá de los límites estrechamente confesionales. Lo opuesto de una Iglesia que condena en nombre de una doctrina abstracta […] Cuenta Andrea Riccardi, líder de la Comunidad de Sant’Egidio, que un cardenal le comentó hace un tiempo: ‘Francisco ha llenado plazas y templos. Cumplió su función, ahora puede marcharse antes que arruine la Iglesia’. El clima, en ciertos sectores del Vaticano y de la Iglesia universal es este. En las próximas dos semanas podremos ver si la estrategia de Francisco se afirmará o si en cambio un conjunto de resistencias y miedos tratará de frenarla”.

A continuación, voy a reproducir sobre todo aspectos de la columna diaria que mantuvo durante el Sínodo el joven historiador y teólogo laico, Massimo Faggioli, en el periódico en línea “The Huffington Post”. De la llamada “escuela de Bolonia”, especialista en el Vaticano II y su hermenéutica, está radicado y enseña en los EE UU. El 7/10 hace estas observaciones muy pertinentes sobre el comienzo del Sínodo: la asamblea sinodal “se presenta como el momento más interesante y en potencia más transformador de la Iglesia católica en el último siglo después del concilio Vaticano II. El primer día ha confirmado señales que eran ya visibles en las semanas y días precedentes.” Y señala las siguientes: “Primero, un debate verdadero […] Monseñor Forte dijo en conferencia de prensa que el Sínodo ha sido convocado para tratar cuestiones nuevas y dar respuestas nuevas. Para repetir el magisterio existente no se necesitaba un sínodo, palabras que evocan de manera impresionante las usadas por Juan XXIII al explicar la función del concilio Vaticano II […] Segundo, una Iglesia de ritmo sinodal, sesión-intersesión, y centro-periferia”. Este proceso sinodal comenzó con la consulta a toda la Iglesia, pasando por el consistorio de febrero pasado, y continuará por un año más hasta la celebración de la sesión ordinaria de octubre 2015. Queda por saber cómo actuarán los episcopados en ese año de discusión a partir del documento final de esta sesión. Hay rumores, afirma Faggioli, de que se exigirá a los obispos que hagan participar realmente a sus Iglesias en este proceso. Todo esto hace recordar mucho a la dinámica conciliar, con un plus posible de participación de todo el Pueblo de Dios. “Tercero: un episcopado no aplastado por el papado”. Faggioli recuerda cómo hasta hace poco más de un año, existía un descreimiento general sobre la multitud de obispos creados por Juan Pablo II y Benedicto XVI. Pero ha bastado que la dinámica desatada por Francisco los coloque en un nuevo contexto de libertad, participación y pastoralidad, para que los mismos se atrevan a decir cosas que poco tiempo atrás les hubieran significado duras reprimendas cuando no su destitución “Cuarto: el Sínodo vengado” Faggioli ha estudiado en profundidad la historia del Sínodo de Obispos como institución pensada por el Vaticano II, pero creada por Pablo VI en 1965 (que en parte limitó su alcance). Y agrega: “El Sínodo del papa Francisco está tomando una forma cercana a la original, junto con la creación del ‘Consejo de los 8 cardenales’. Ahora toca a los obispos. Veremos si estarán a la altura del papa que mantiene las promesas hechas pocos minutos después de su elección”.

Escribe Faggioli el 8/10: “uno de los pasajes más interesantes del resumen del P. Lombardi el día de ayer ha sido la comparación entre el descubrimiento de parte de los obispos de la ‘gradualidad’ en el camino de los cristianos hacia la vocación matrimonial (a través de períodos de convivencia prematrimonial y matrimonios de hecho, no sacramentales) y el modo en el que el Vaticano II descubrió finalmente que existen ‘elementos de Iglesia’, o sea elementos de valor teológico también en las Iglesias no católicas. Se trata del famoso pasaje del ‘subsistit in’ del parágrafo 8 de la ‘Lumen Gentium’, uno de los más importantes de todo el Vaticano II. Oir al portavoz del Vaticano retomar L G 8, habrá hecho temblar a los pocos (pero importantes) cardenales y teólogos que habían hecho de todo para intentar que nos olvidáramos de ese texto” (en este contexto hay que situar las varias intervenciones que afirman la presencia de “elementos de santidad” en muchas parejas de hecho). Y agrega que en el lenguaje del Sínodo ha desaparecido la expresión “valores no negociables”, tan usada hasta hace poco en el magisterio papal anterior a Francisco, para hacer lugar al principio de gradualidad apuntado antes. Con ello está íntimamente ligado el pasaje en el Sínodo, de una metodología inductiva  a otra deductiva, unas de las evoluciones fundamentales en la teología del último siglo. Así lo ha hecho notar en conferencia de prensa el presidente de los obispos canadienses, monseñor Durocher.

Por su parte, el editorialista de “The Tablet”, Christopher Lamb, piensa que “tal vez la cosa más importante que emerge del Sínodo hasta ahora es la confianza de Francisco en este proceso […] En los años pasados, los sínodos fueron criticados porque permitían un intercambio de ideas en lugar de colaborar con el papa en la toma de decisiones, como les habían encargado el Vaticano II. Según Austen Ivereigh, autor de una nueva biografía del papa, él ha creado ‘un sínodo reformado’, y de ese modo está ‘interiorizando en la Iglesia la dinámica del concilio permanente”.

Señalo, siempre de la mano de los analistas consultados, dos asuntos más que tienen especial importancia en esta primera semana. Uno es la valoración de lo doctrinal y lo pastoral. Una tendencia ha insistido en el argumento de que el Sínodo no está convocado para discutir puntos de doctrina, sino solo aspectos pastorales, poniendo así el acento en la distinción doctrinal-pastoral. Otros, entre los que ha destacado monseñor Fernández, el arzobispo rector de la Universidad Católica Argentina, argumentan sobre la inseparabilidad de lo doctrinal y lo pastoral, o más bien, sobre lo pastoral como incluyendo necesariamente lo doctrinal. Y por tanto advirtiendo que el acercamiento de manera prioritaria pastoral a los problemas, no pueda dejar entre paréntesis y a veces deba exigir repensar lo doctrinal. El otro asunto es como una expresión de este. En una fuerte discusión entre el cardenal Müller y el arzobispo Forte se enfrentaron dos posiciones antagónicas sobre la relación entre la eucaristía y la vida concreta del cristiano. Müller, que resulta como una especie de líder de esta posición, afirma que el sacramento del matrimonio no puede cuestionarse con el argumento de que la comunión es alimento de caminantes, de peregrinos y no de gente perfecta. Forte ha insistido, como muchos otros, en esta perspectiva: “la comunión no es un sacramento de los perfectos sino de la gente que está haciendo un camino”. Y agregó que la doctrina no puede transformarse en una especie de ‘”bastón de juicio”, sino que debería mantener siempre la “mirada de misericordia de Dios sobre el hombre” (lo que Juan XXIII llamaba la “medicina de la misericordia”)

El 11/10, Faggioli pinta una especie de cuadro de las tendencias y sus cabezas más visibles: “Existen también tendencias diversas entre el aula (o una parte de ella al menos) y el papa Francisco. Esto se ha visto claro con las elecciones de los relatores y moderadores de los grupos de trabajo de la segunda semana. Hay allí personalidades diversas, como el belga Leonard, Fisichella y el irlandés Martin, y entre los moderadores hay opositores duros al papa, como Burke. A esta realidad del aula, el papa ha respondido ampliando la comisión encargada de la redacción de la relación del lunes 13, ya integrada por el relator general Erdö, el secretario especial Forte y el secretario general Baldisseri. A ellos el papa agregó a los dos miembros de la ‘comisión del mensaje’ (anunciado el 9), el cardenal Ravassi y el argentino monseñor Fernández, teólogo de confianza de Francisco. Y también al norteamericano moderado Wuerl, el mejicano Aguiar Retes del CELAM, el coreano Kang U-Il y el general de los jesuitas, el español P. Adolfo Nicolás. […] Con esta decisión Francisco parece no querer correr riesgos al abrirse de la segunda semana del Sínodo, y más a largo plazo el año de trabajos que conducirá al Sínodo de 2015”.

Por su parte, el cardenal Kasper, al final de la primera semana hace su balance: “Estoy muy satisfecho por el clima de la discusión y de la centralidad que en ella fue adquiriendo el tema de la misericordia y de un nuevo y profundo tratamiento pastoral de los temas y las heridas de la familia, en primer lugar de los divorciados vueltos a casar. Se trata por cierto de una exigencia de justicia con tantas personas heridas, pero aún más de una exigencia de misericordia [que como recordó otro padre sinodal, es el dogma más dogma sobre Dios…]. La justicia, en este sentido, es un mínimo, la misericordia un máximo. Y la misericordia es el primer mandamiento de Jesús y clave de interpretación de los demás mandamientos. No es posible ser rigoristas, sino que se debe elegir un camino pastoral. Y es en esta dirección que avanzaron la gran mayoría de los sinodales, que supieron así responder a la invitación del papa Francisco a una plena parresía y a la escucha humilde las diversas voces. Pero ahora querría dirigir un llamado a los laicos para que presionen a sus obispos, cuando vuelvan a su país después del Sínodo, para sostenerlos y animarlos a aplicar esta línea pastoral que está emergiendo aquí” (Ver en L'indice del Sinodo, 11/10, www.ilregno-blog.blogspot.it).

Segunda semana y perspectivas
La segunda semana (13-18/10) comenzó con la llamada “Relatio post”, o sea un documento síntesis de lo discutido en la primera. Se trata, al decir de muchos, de un texto sorpresivo por el cambio que supone con la primera “Relatio” del día 6. Ambas leídas por el cardenal Erdö. Sigo en este caso, la valoración que hace el ya citado Andrea Grillo en el blog de “Il Regno”: en la comparación de ambos textos, dice, “valoramos la profundidad y cambio que se ha verificado en una sola semana […] La discusión no ha sido en vano, la confrontación y la escucha han marcado las palabras y los pensamientos, la parresía invocada por Francisco ha dado ya el 30, ya el 60, ya el 100 por uno”. E identifica este cambio, más que en contenidos, en un “estilo nuevo y una nueva mirada”. Mirada en la que “no se establece más una distancia/diferencia/oposición entre Jesús el Señor y lo contingente del prójimo y la historia. Más aún, se dice abiertamente que ‘la mirada sobre Jesús’ nos libra del integrismo, del maximalismo, permite a la Iglesia redescubrir la gradualidad y la paciencia, el respeto y la cordialidad, ayuda a emprender caminos nuevos y posibilidades impensadas. Y sobre este filo muy delicado de la identidad eclesial, tal mutación de tonos y acentos, este viraje decidido y deseado, pero impensado y casi impensable hasta hace algunos meses, corresponde al ‘cambio de paradigma’ que el Concilio Vaticano II ya había inaugurado más de 50 años atrás. Es el mismo método. Este método que grandes historiadores del Concilio reconocen que produjo un ‘acontecimiento de lenguaje y de estilo’. Sí, en este viraje sinodal es fácil reconocer la misma marca y el mismo tono que con firme pisada y con palabras emocionadas, primero Juan XXIII y luego Pablo VI propusieron ya entonces con urgencia a toda la Iglesia […] Debemos confesarlo, estamos solo al inicio. Pero se puede decir que lo principal está hecho. Hemos salido de la pretensión de juzgar todo y de encontrar de inmediato una solución teórica/doctrinal/metafísica para cada problema. La doctrina por sí misma no resuelve los problemas, sino que ilumina los caminos para encontrar soluciones realistas, acompañando a hombres y mujeres en las diversas familias que viven […] No parece inútil subrayar que en todo este asunto de las ‘crisis familiares’ es necesario dejar un espacio especial para la ‘mirada’ que los hijos maduran sobre ellas. Es una verdadera prioridad. Como también es cierto que esta conversión de lenguaje se ha vuelto posible solo a partir de que el Concilio ha podido ser leído ya no solamente con los ojos de sus ‘padres’, sino al final también de sus ‘hijos’ Es el primer obispo de Roma ‘hijo del Concilio’ quien ha hecho posible esta pequeña pero gran página de este cambio de dirección, señal todavía incipiente de ese nuevo estilo que podrá nacer, más allá o más acá del caso de las familias infelices, en el gran mar de toda la Iglesia. De una Iglesia que asuma la historia y la conciencia como espacio de revelación, sin tener miedo de las contingencias y sin deber protegerse a toda costa del dolor”.

Agrego la opinión de otro laico de bien ganada autoridad, que he citado con frecuencia en otras ocasiones, Alberto Melloni: “La publicación de la ‘relatio’ sobre la primera semana ha desencadenado un diluvio de comentarios. En gran parte palabras entusiastas, como las de monseñor Bruno Forte, que explicó que la superación de una cultura del desprecio por las personas homosexuales era necesaria […] Casi todos los comentarios en realidad se concentraron en dos pasajes de la escrupulosa relación del cardenal P. Erdö: el que habla de la homosexualidad a partir del amor y no de la naturaleza, y el que busca una nueva actitud hacia los divorciados vueltos a casar”. Y describiendo las diversas corrientes que se han visto en la asamblea (imposible de detallar por el espacio), resalta lo siguiente: “Permaneció menos visible, en la relatio y los comentarios, la posición de quien ha entendido que el Papa no piensa que la misericordia sea la vía del medio entre laxismo y rigorismo, sino que constituye una dimensión diferente. Y aún menos oída ha sido la voz de quien comparte con Francisco la idea de que el problema de la Iglesia no sea decir sí o no, sino decir el Evangelio de Jesús y el Jesús del Evangelio a vidas verdaderas por mucho tiempo invisibles para la Iglesia. Porque la operación de Francisco sobre el Sínodo no apunta a una reforma del matrimonio o de la moral, sino a una restauración de la conciliariedad en el catolicismo romano, por donde pasa el futuro de la eclesiología y el ecumenismo. En todos los terrenos, Francisco ha dicho muchas veces que no aprecia las ‘soluciones cerradas’, sino que cree que una nueva actitud enraizada en la conversión del corazón es en verdad más eficaz que modificaciones normativas confiadas a corazones corrompidos por el inmovilismo. Esta idea de una ‘reforma de normas invariables’ la ha aplicado al Sínodo, aprisionado hasta ahora en una consultividad humillante y en la que no había espacio para que se diera un debate teológico vivo. El Papa, sin hacer decretos reformadores, se ha limitado a dar dos pasos: prometer que dará a conocer el documento sinodal como tal, y que convocará dos asambleas sobre el mismo tema. Y al hacer esto ha puesto a la Iglesia entera en estado de sínodo. Con estas pocas medidas ha restituido una dignidad ‘conciliar’ al Sínodo, cuyos conflictos y contrastes son la prueba de que ha tenido éxito. Lo que la minoría del Sínodo y la mayoría del Colegio cardenalicio reprochan al Papa es justamente el éxito en el abrir una fase de diálogo, o para hablar con términos técnicos, un ‘estado sinodal’ en la Iglesia”.

Para terminar… y seguir
Me es imposible agregar mucha información más, dada su abundancia y la necesidad de no extenderme demasiado. Diré, apoyado en esa información leída pero no del todo asimilada, que todos los observadores hacen notar la importancia de este viraje de la relación del 13/10, y de las dificultades que encontraron algunos de los grupos lingüísticos para asimilar las nuevas perspectivas, estilo y lenguaje. La discusión ha sido dura, pero esa especie de milagro del desatarse de las lenguas ha tenido lugar. La votación final del documento propuesto ha dejado sensaciones encontradas, ya que en algunos puntos (matrimonio homosexual y divorciados y vueltos a casar), a pesar de esa nueva actitud que parece bastante adquirida por una mayoría, no llegó a aprobarse el texto propuesto.

Otra valoración extendida y positiva es la que tiene que ver con la decisión de Francisco de que se publicara el documento con el resultado de la votación de cada párrafo. Se trata otra vez de algo inusual (si se exceptúan los votos conciliares). Y sobre todo, queda esta decisión de mantener a la Iglesia toda, al Pueblo de Dios, en este estado sinodal de que habla Melloni y otros. Queda un año para que las Iglesias locales, pastores y pueblo, teólogos y especialistas, y sobre todo laicos y laicas, que son los principales concernidos por la cuestión de la vida matrimonial y la familia, asuman su protagonismo, “haciendo presión sobre los obispos”, si necesario, como lo pidió públicamente el cardenal Kasper. Y con el espíritu reflejado en estas palabras de Francisco al culminar el trabajo de los grupos, cuando muchos se alarmaban de la dureza de las discusiones: “Felicitaciones. Han trabajado bien. Esta era justamente la confrontación que deseaba. Ahora, sigamos adelante”.

A falta de texto oficial en español del documento final con los votos, doy un enlace al texto 
italiano:www.sinodo2014.files.wordpress.com/2014/10/sinodo-documenti.pdf
El Mensaje del Sínodo 
en: www.sinodo2014.wordpress.com/documentos/mensaje/
Discurso final del 
Papa: http://sinodo2014.wordpress.com/2014/10/18/discurso-del-santo-padre-al-finalizar-la-xv-congregacion-general/#more-450 
http://www.obsur.org.uy/carta/hechosdichos/index/533
